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aJADro 5

-
TE11A.TICA FLENTES PRODOC,. HISTORIOGRAF1

rtDE PAGS I %SOffiE N°DE PAffi I %SOERE
TOTAL TOTAL

Territorio y
población 734 5.7 1.077 10.2

Comercio 23 0.2

Economía 743 5.8 1.128 10.6

Sociedad 305 2.4 563 5.3
Política interior 2.685 21.0 1.064 10.0

Política exterior 4.128 32.2 1.051 9.9

Administración 254 2.0 684 6.4
Cultura 835 6.5 583 5.5
8iogr-afía 3.129 24.4 3.058 28.9

TOTIl.LES 12.813 100.0 10.609 100.0
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vertir que la primera posibilidad aiudida fue una constante
en la lIRevista Histórica", la segunda posibiiidad también se
reflejó en algunas ocasiones. (22)

T221~se considera que el promedio de páginas de cada tomo
de la l!Revista Histórica ll es de 672, resulta de interés
señalar que dos producciones historiográficas abarcan
2,427 páginas (que corresponden al 9% del·total general
de páginas, y al 22.9% del total de las dedicadas a ar­
t1cuios originales). Las dos producciones aiudidas son:
MARIA JULIA ARDAO, Aln~edo Vá6quez Aee.vedo. Confy~{bu~­

cJ:.ón al €1J:tu.cUo de. llu vi.da. tj de ~u obJut len Tomos XXXVI,
XXXVII, XL, XLIV~ XLV, XLVII} que sumó 1.299 páginas de
texto historiográfico (además de 1.784 páginas de contri
bución documental) y JUAN E. PIVEL DEVOTOs Conthibuc/~n­

a .to. rviA:to!úo' económ1.c.a fj 6J-nanc<.eJLa. del Utw.gUtl.fj. L04
Banco.o (en Tomos XLVIII y tI), todavía inconcluso, que
sumó 1.128 páginas de texto historiográfico (además de
340 de contribución documental),
Asimismo, si se tiene en cuenta que el promedio de pági p

nas por articulo es de 156, resulta de interés señalar
que dieciocho articulos superan holgadamente ese promedio.
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Les PERFILES V!t8 ACLBA.D:6.

Los rasgos que caracterizan 1a segunda época de la "Revis­
ta Histérica H aluden tanto a 1a tematica abordada como a los
.... ~. • ... --' 1 • .~. t A

c~'·!~er10$ t:?r'l~OS imp11caüos y a ,as opclones tecn1co'"="me ..ooo
log1cas rea!1zadas~

Los perfiles mas acusados son, por de pronto, jos siguien=
tes'~

dú. ¿~J...atc XIX camo ob{do de. (U1Ó..i.iAÚ hvÚJ
- ;-._ .g..Y>-e- ",: ..... ;.,;.. "...ñlt""Í'"-:. t-,r-- nw~) ...t ": ~_-,i: "; .i --~

~,_vn~\':V"j""''-in·é_,._V;I·~:' '", ,.:;, I..Ud, ... as ¡JO" "eS \¡O,C.fJ Ue! ,-,-,cal (le pa
cado a la publicación de fuentes v 1as dos terceras

¡r!:.. "':{q(;; H~1 .ri~ 1...,e :!If-b"-ihn;fA .... C" ~ !'""lY\ ...;.... r~'J"".;~~ n..;;!"'y,~Y\.;,r¡" ....,.,~"'O·'--"''iI-..:ilJ/ '\,¿~" '%J.'!..,. ~o..;J ·~""'ft!c;o'\é_~Ua..,;J ~ tJ,O'-iu'l...-v~Vn U1..;¿:\;¡OV(tV::iiU

C .., r;" Y'"1 ~ m~e~ :r~i:e.\J~~+.ar{c '=1''''3 ftRO\l1. eA- a H'Í,~.bñ.3:~'; r;:;t' -
Ó. s es : ~ 1 o. fJn.... ...I~ ""-. _ ~""..: 1........ ""'..... U t 1..... T il 'd "-'. ¡ ~ ~Vf 1. ...... "'.. ~

corresponden a aspectos 1 siglo XIX;
•••••• P {J'" r.,¿. ,1" 'PXX ~

(fU!) de..6)...!-¡,tVLe..6 íteiiJ'x..wo pOi!. e..t c:cc.oru.e.c.VL ",ex .ó..{.g......o : so
"'i ~ "'" O F.... ~I A <:; ~ • 9 l ,r;... n d' . 1 r "" .. .. .-P .J~10 el 1 ,o~ u&l ~ota¡ ce paginas ~e lcaao a a pUDllcaCl0n uf
fuentes y el 10,2% del de las otorqadas a la producción histo
riográfica (o sea~ apenas la décima paf~e del total general)~
corresponden a temas relacionados con el siglo XX, hallándose
por 10 demás~ concentrado el mayor volumen de esos porcenta7­
jes en las rubros Po.~tAf~ ~xteft~~~ y ~9~61a; en todos 105
casos~' sin trascender cronológicarr~nte la segunda décadade1
siglo;
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(V) e.6CO..,M. a:tencWn p!r.fU-tad.a. a 1.0..& ~i..ó de "loJtga 00-­
.h..a.cü5nll

: el 2.2% del total de páginas dedicado a ia publica-­
c;ón de fuentes y el 12.6% del de las atribuidas a producción
historiografica (en conjunto algo menos de la l/15a parte del
total general), pueden considerarse estudios que implican una
secuencia que trasciende 10 coyuntural;

(v'¿! coneentJutc,.(6n temática e..n po.f.W.ca .inte/úoJ1., poW..-ic.a
ex:tVúoJ1.; c.ut:tuJw. (.intele.c:tua.e¡ lJ b-i.ogJ1.a6.ta: los Cuadros 3 y
4 permiten apreciar la significación de estas inflexiones;

(vü) abOll.d.a.je. nhtófÚc.o en c1.ave biogru16..[c.a.:el 24.4% del
total de páginas dedicado a la publicación de fuentes y el
28.9% del atribuído a la producción historiográfica, es decir,
el 24 3% del total general, corresponden a modos de tratamien­
to de'la problemática histórica que se sustentan en el protag~
nismo individual;

ív..LüJ pILe.e.minenci.a. de. c.o!o..bOJ1.adOM.1> uJW.guayo..&: correspon­
den al 70,2% dei total de autores y su producción al 82% del
total de páginas asignado a la producción historiográfica;

{,¿x j e¿ c.a..6 a. pltUenc.ia. , e.ntJte. loJ.¡ co.f..a.bo.JtadoJ1.eó .' de. h.<.A:to- ­
tU.a.do/tu cm! ~oJrmaú6n pJW6e..&'¿ortal. eópec.tMc.a. e.."t el pa..W: SÓ~
10 un autor (entre los treinta y tres uruguayos) es egresado
de uno de los centros de capacitación profesional en Histo--­
ria.
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SIGNIFlCACION re LA SEGLtJI)!.\ EPocA EN
LA EVOLUCION HISrORlOORAF!Cft. NACIONAL.

En ei citado trabajo de Pivel Devoto se formulan dos valo­
raciones singularmente rDtundas: la primera~ en el sentido de
que "la ¡ReviSta Histórica! ya es una institución nacionaP y,
en consecuencia, l!nadie podda impedir su orosecución"; la 'se

..¡ ~., •• ' 11 d-gunua, en rererenCia a las ODservaCl0nes que a o argo e
cuatro décadas pudieron señalarse respecto a los criter-ios
historiográficos o editoriales que presidieron la aparición
de 1a rey; sta, todas 1as CUi:!1es son desea1i fi cadas como fruto
de bajas pasiones,

La primera valoración no exenta de voluntarismo, puede ser
compartida. en tanto no imp1ique la convalidación de un modelo,
Sin duda la. llRevista Histérica lf es una'lIinstitucián nacionaF;
10 cual no significa necesariamente, que la modalidad edito~-­

rial implantada a pai~ti:r- de 1941 deba ser consagrada COil"¡Q in--
J. -, "'('1' b' ~t....a.fi.:; ! t:: <1

Precisamente con este aspecto de la cuestión$ se vincuia la
sequnda valoración a1 da. El tono en el Que la misma se for
mufó (tlEn .e.o~ c.atO.f[c.e ·t¡11').6 eJ1 QUe. la, r:JubUeacWn de la. Revúta.
Hút6rdc.a. pe/L'TIco'l.e.d6 -ir'tte,/!)tlilnplda. n.a.cU.e. 1úzo oi/t ..6U voz pev'W..
ÜíUnCVi. .&1 CLte.nv:6n f...a. üJnve.n,{..Wc.-f.a de. que. el. NvÍJ1..l.-6:tJr..o
de. Tyl..b;0'u,tcc.-ú5n rú.bUc..o. oitdV1.a.6 e. .6 u. Jte.a.pOf~ n• U mu.t..(,¡)mo M.
!'...omp'¿ó a. pa--¡,.tiJr.. de. agosto de. J941 e.n qu.e. a.'fXt''!..e.c.i...6 el. y¡.{imef<.iJ
37, tomo XIII d.e. .ta. i,egu..n.da. época.: poco..ó ve.cu, palta. c.oopeJu:Vt
en /:,a:Jo/t de R..a. üJn.ti_nw~da.d de la. e.mpJte.6a J..rúe.,¿ada. C.OIt mengu.a.­
do.6 Jte.~O.b; e.n la. mOJjorJúl de lo~ ca.60~ pana ob~taculizañla

c.on obje.CÚJrLU pue.rdf.u, e l.w.igw'Lea.ó atd.ea.na.6 P/wpia.ó de
..[cüo~lY/.c/{.ac..úi,.6 me.zqu.Úta,ó; de..ea. e.6tJte.che.z de up..Ú"vLtu que ha.
c.a/tactV1.1z04.o a..ta.6 c.á.ba1.a..6 del!e./Ldo i.nte.te.etu.a1.e..ó tj a. .tM ca
n1CV'Ul'i..M un'¿VVt6-i.,raJ'vi....o...6 1 que rw..da. c..onCÁ..be.n c.on. ampli1:.ud de. ni[
lt..a.6 pOli. la ..ú1rr.aduJte.z que ~ ma.rif..-te.ne e.óceav..i.zacf.a.ll al pe-uona
wmo y a. la. ,lY1;(:o!0wJ1cia, ne6ug-i.o.6 no..tuJi...al.u de. ..ea. me.dioc./!1.:=-
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dad" (23)) revela una incapacidad para asimilar la cr1tica~
que resulta francamente anticientifica. No hay un modo de con
cebir la Historia ni de practicarla~ y, en consecuencia, no ­
hay obra historiográfica a salvo de la crítica. Entenderlo de
otra forma es proceder sin sentido histórico. Predicarlo des­
de las páginas de una publicación oficial comporta un modo
(no por referido a la labor intelectual, menos peligroso) de
negación del pluralismo.

Más allá, sin embargo~ de la autopercepción acrítica que
evidenció la Dirección de la IlRevista Histórica" en su Segun
da Epoca, resulta necesario evaluar la significación historio
gráfica de la publicación en el ámbito de ¡as ciencias socia=
les cultivadas en el país.

Quizás la-carencia más notoria evidenciada por la lrRevista
Histórica ll estribe en su absoluta neaación de la problemática
teórico-metodológica. Un esfuerzo editorial de 1amagnitud
del registrado no debió inhibir la consideración del perfil
historiológico, dedicando un porcentaje no reducido de sus pá
ginas a la especulación sobre los fundamentos lógicos del sa~­

ber histórico y a los arduos problemas implicados tanto por
el método gnoseoiógico como por la preceptiva ~~todológica.

Una ausencia de este tipo, a la altura de la evoluci6n que re
gistran los estudios teóricos y metodológicos en todo el mun~

do, implica una apuesta riesgosa al mantenimiento de la Histo
ria entre las disciplinas que se satisfacen con un estrecho ­
empirismo.

Por otro lado~ la fuerte entonación individualista del pro
tagonismo histórico que revela el alto porcentaje de páginas­
de la revista dedicado a enfoques centrados en la acción de

(23) PIVEL DEVOTO~ La. "Rev.{..l>-t:a. H,ú,.tóJúca." ••• etc.. ~ ob. cit. 9

p. 51.
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una personalidad, implican una concepción que reconoce en la
actualidad escasos cultores y que, en todo caso, confunde la
dinámica social -que es el objeto peculiar del conocimiento
histórico- con una sumatoria de biografías a la que se agre­
ga 10 colectivo (10 grupal, 10 comunitario) como un telón de
fondo.

Se trata, en definitiva 3 de una concepción que concede vir
tualidad historiográfica al tratamiento de la peripecia persa
nal, en detrimento de ia que resulta del análisis de los sec~
tores o grupos en que se expresa la experiencia social del
hombr~. De al1í,.tambi€n~ que la produc7ión.histori~2ráfica
resuI tante apueSte a la "corta ll o a la .fmedla duraclon ll (se­
gún el planteo braude1iano)~ agotándose en 10 a~ontecimientat
o en 10 coyuntural, sin abordar -sino muy excepcionalmente­
1a dimensión estructura1 subyacente en el análisis de Hl arga
dura.ción i

'2 II

Ta1 opd ón teóri ca Eea por qué no aparecen en 1a revis
ta producciones dedi a temas tales como la inmigración -
europea de la segunda tad del siglo XIX y primeras décadas
del XX,. o el movimi sindical (relevante ya en las tresúl
timas décadas del si pasado). o las experiencias del mutua
íismo asistencial (i rado poco despúés del término de la­
Guerra Grande), o el ir~?acto de las iglesias reformadas (sig­
nificativo a partir .; proceso modernizador), o el surgimien
to y evoluci6n de los ':lerlOminados Upartidos de ideas ll (ajenos
a la práctica diri de entonación caudil1ista) , etc.

U + ..1 1 . .f' . .. h' + . "f' dn aspecvo no menor ae a 51gnl 1caCl0n lsvorlogra 1ca e
'la llRevista Históri estribó en el becho de su desvincula--
ción con los ámbitos nacionales de formación profesional (de
nivel superior) en Historia (la Facultad de Humanidades y
Ciencias' y el Instituto de Profesores t1Artigas") que, precisa
mente, alcanzan su institucionalización en la misma década eñ
que se reanuda la edición de la revista. Dado el caráct.er ofi
cial de la publicacióTf, su apertura hacia los ámbitos en 10s­
que se realizaba el esfuerzo sistemático de formación en la
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disciplina, parecfa un imperativo que atendiera, en 10 sustan
cial, a la economía de ios insumos intelectuales requeridos­
para dinamizar ambas tareas, tanto como a la optimización de
los recursos financieros disponibles. .

Las consideraciones formuladas no inhibíen el reconocimien
te de los aportes heurísticos e historiográficos realizados ­
por la '%~vi.sta Histórica ll en su Segunda Epoca, que implica-­
ron una constancia intelectual sostenida a despecho de no po­
cas dificultades. En todo caso, circunscriben esos aportes a
ciertos planos del esfuerzo científico y los valoran en cuan­
to acumulación de materiales que resultan idóneos para enea-­
rar trabajos sustentados en criterios teóricos más ajustados
al desarrollo actual de la ciencia histórica.

*******
*****
***
*
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